
La voz del Pastor
ACOGIDA DEL REINO 

DE DIOS
Ante el anuncio de la llegada del 
Reino de Dios, muchos permane-
cen escépticos y otros desconcer-
tados. A estos, Jesús les dice que 
el Reino de Dios no viene de una 
manera espectacular, sino humilde 
y eficaz; humilde, porque está al al-
cance de todos; y eficaz, porque es 
capaz de liberar de todos los males 
a las personas que lo acogen. 
Junto a las fuerzas destructoras 
del mal, está la fuerza salvadora 
de Dios. La presencia del mal es 
una realidad que nace del corazón 
humano y que, luego, se concreti-
za en leyes y costumbres e incluso 
termina corrompiendo todo. Pero 
Jesús anuncia que Dios vencerá el 
mal, personificado en Satanás.  (Lc 
10, 18). 
Este combate decisivo no es mítico 
ni imaginario, sino real y se da en 
la historia. El Reino de Dios, por 
ello, se abre camino allí donde los 
enfermos son curados, los ende-
moniados se ven liberados de su 
tormento y los pobres recuperan 
su dignidad. 
Jesús, además, anuncia que Dios 
Padre ama a todos: a judíos y pa-
ganos, enfermos y sanos, hombres 
y mujeres, niños y ancianos, inclu-
so a los malos; pues no ha venido 
a eliminar a los pecadores, sino a 
liberarlos. 
Este es el Reino de Dios que está 
llegando, un reinado que hay que 
acogerlo en el corazón, con grati-
tud y alegría, y realizarlo en la vida 
cotidiana.

Mons. Luis Cabrera H.

HACIA EL SÍNODO DE LA FAMILIA 

	LA ESCUCHA: EL CONTEXTO Y LOS DESAFÍOS PARA LA FAMILIA

	El contexto sociocultural: La familia en los documentos de la Iglesia 

17. «A lo largo de los siglos, la Iglesia no ha dejado de ofrecer su enseñanza 
constante sobre el matrimonio y la familia. Una de las expresiones más altas de 
este magisterio la propuso el Concilio Ecuménico Vaticano II, en la Constitución 
pastoral Gaudium et spes, que dedica un capítulo entero a la promoción de la 
dignidad del matrimonio y la familia (cf. Gaudium et spes, nn. 47-52). Define 
el matrimonio como comunidad de vida y de amor (cf. Gaudium et spes, n. 
48), situando al amor en el centro de la familia, mostrando, al mismo tiempo, la 
verdad de ese amor ante las diversas formas de reduccionismo presentes en 
la cultura contemporánea. El “verdadero amor entre marido y mujer” (Gaudium 
et spes, n. 49) implica la entrega mutua, incluye e integra la dimensión sexual 
y la afectividad, conformemente al designio divino (cf. Gaudium et spes, nn. 
48-49). Además, Gaudium et spes 48 subraya el arraigo en Cristo de los espo-
sos: Cristo Señor “sale al encuentro de los esposos cristianos en el sacramento 
del matrimonio”, y permanece con ellos. En la Encarnación, él asume el amor 
humano, lo purifica, lo lleva a plenitud, y dona a los esposos, con su Espíritu, la 
capacidad de vivirlo, impregnando toda su vida de fe, esperanza y caridad. De 
este modo, los esposos son consagrados y, mediante una gracia propia, edifican 
el Cuerpo de Cristo y constituyen una Iglesia doméstica (cf. Lumen gentium, n. 
11), de manera que la Iglesia, para comprender plenamente su misterio, mira a la 
familia cristiana, que lo manifiesta de modo genuino» (Instrumentum laboris, n. 
4). [Votos a favor: 174 – En contra: 6]

Sínodo extraordinario de obispos sobre la familia
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: ¡Cristo ha vencido la muerte!  En la alegría de 
esta Pascua, nos encontramos reunidos en torno a Jesús, 
el Señor resucitado. Él nos convoca para hacernos partíci-
pes de su nueva vida y para que nos llenemos de su amor 
y de su paz. Con alegría y esperanza comencemos nuestra 
liturgia. Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
El Señor resucitado, que nos invita a la mesa de la Eucaris-
tía, nos llama ahora a la conversión.  Reconozcamos nues-
tros pecados. Yo  confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, que por medio de tu Unigénito, vencedor de la 
muerte, nos abriste en este día las puertas de la eterni-
dad, concede a todos los que celebramos su gloriosa 
resurrección que, por la nueva vida que tu Espíritu nos 
comunica, lleguemos también nosotros a resucitar a la 
luz de la vida.  Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

5. 	 Monición a las Lecturas:
En la primera lectura San Pedro hace un resumen de la 
vida de Jesús, “quien pasó haciendo el bien y amando a 
los suyos”. San Pablo exhorta a poner nuestra confianza en 
las cosas del cielo y a mostrar con obras una vida renova-
da y distinta. En el Evangelio encontramos el anuncio de la 
primera mañana de Pascua: ¡Cristo ha resucitado! ¡Él está 
vivo! Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 10, 34. 37-43
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “Ya 
saben ustedes lo sucedido en toda Judea, que tuvo 
principio en Galilea, después del bautismo predicado 
por Juan: cómo Dios ungió con el poder del Espíritu 
Santo a Jesús de Nazaret y cómo éste pasó haciendo 
el bien, sanando a todos los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él.
Nosotros somos testigos de cuanto él hizo en Judea y 
en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de la cruz, pero 
Dios lo resucitó al tercer día y concedió verlo, no a 
todo el pueblo, sino únicamente a los testigos que él, 
de antemano, había escogido: a nosotros, que hemos 
comido y bebido con él después de que resucitó de 
entre los muertos.
El nos mandó predicar al pueblo y dar testimonio de 
que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. El 
testimonio de los profetas es unánime: que cuantos 
creen en él reciben, por su medio, el perdón de los 
pecados”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 117)

Salmista:	 Este es el día del triunfo del Señor. Aleluya.

Asamblea:	 Este es el día del triunfo del Señor. Aleluya.

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno,
porque tu misericordia es eterna.
Diga la casa de Israel:
“Su misericordia es eterna”. R.

La diestra del Señor es poderosa,
la diestra del Señor es nuestro orgullo.
No moriré, continuaré viviendo
para contar lo que el Señor ha hecho. R.

La piedra que desecharon los constructores,
es ahora la piedra angular.
Esto es obra de la mano del Señor,
es un milagro patente. R. 

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
colosenses 3, 1-4
Hermanos: Puesto que ustedes han resucitado con 
Cristo, busquen los bienes de arriba, donde está Cristo, 
sentado a la derecha de Dios. Pongan todo el corazón 
en los bienes del cielo, no en los de la tierra, porque 
han muerto y su vida está escondida con Cristo en 
Dios. Cuando se manifieste Cristo, vida de ustedes, 
entonces también ustedes se manifestarán gloriosos, 
juntamente con él. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.
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Liturgia Eucarística

14.	 Oración sobre las ofrendas
Rebosantes con la alegría de la Pascua te ofrecemos, 
Señor, este sacrificio, del cual tan maravillosamente re-
nace y se alimenta tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Oración después de la comunión
Protege, oh Dios, a tu Iglesia con misericordia perpetua, 

para que, renovada por los misterios pascuales, llegue 
a la claridad de la resurrección. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Asamblea: Amén.

16.	 Compromiso 

Seamos testigos de la Resurrección de Cristo en nuestras 
comunidades. 

5 de abril de 2015

9.	 SECUENCIA DE PASCUA

10.	 Aclamación antes del Evangelio Cfr 1 Cor 5, 7-8
Asamblea:  Aleluya, aleluya.
Cantor: Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado; 
celebremos, pues, la Pascua.
Asamblea:   Aleluya, aleluya.

11.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 1-9

Asamblea: Gloria a ti, Señor.

El primer día después del sábado, estando todavía 
oscuro, fue María Magdalena al sepulcro y vio remo-
vida la piedra que lo cerraba. Echó a correr, llegó a la 
casa donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, 
a quien Jesús amaba, y les dijo: “Se han llevado del 
sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo habrán 
puesto”.

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepul-
cro. Los dos iban corriendo juntos, pero el otro dis-
cípulo corrió más aprisa que Pedro y llegó primero 
al sepulcro, e inclinándose, miró los lienzos puestos 
en el suelo, pero no entró.
En eso llegó también Simón Pedro, que lo venía 
siguiendo, y entró en el sepulcro. Contempló los 
lienzos puestos en el suelo y el sudario, que había 
estado sobre la cabeza de Jesús, puesto no con los 
lienzos en el suelo, sino doblado en sitio aparte. En-
tonces entró también  el otro discípulo, el que había 
llegado primero al sepulcro, y vio y creyó, porque 
hasta entonces no habían entendido las Escrituras, 
según las cuales Jesús debía resucitar de entre los 
muertos. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

12.	 Profesión de Fe

13.	 Oración Universal
Presidente: Como pueblo renovado por la Pascua 
de Jesucristo, oremos al Padre diciendo: POR LA 
RESURRECCIÓN DE TU HIJO, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia Universal, para que la resurrección de Je-
sucristo impulse en ella el deseo misionero de llevar luz 
y esperanza a todos. Oremos al Señor. 

2.	 Por nuestro país y su gobierno, para que en él crezca 
el desempeño de la honestidad y el interés por el bien 
común. Oremos al Señor. 

3.	 Por aquellos que no conocen a Cristo, para que experi-
menten  la alegría del Evangelio. Oremos al Señor. 

4.	 Por nosotros, para que en este tiempo de Pascua com-
partamos con los demás la alegría de la Resurrección  
y  el entusiasmo de la vida nueva. Oremos al Señor. 

Presidente: Padre, escucha nuestra oración y cólmanos 
de la alegría de la Pascua. Por Jesucristo nuestro 
Señor.
Asamblea: Amén.

Ofrezcan los cristianos
ofrendas de alabanza
a gloria de la víctima
propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado,
que a las ovejas salva,
a Dios y a los culpables
unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte
en singular batalla,
y, muerto el que es la vida,
triunfante se levanta.

“¿Qué has visto de camino,
María, en la mañana?”
“A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada,

los ángeles testigos,
sudarios y mortaja.
¡Resucitó de veras
mi amor y mi esperanza!

Venid a Galilea,
allí el Señor aguarda;
allí veréis los suyos
la gloria de la Pascua”.

Primicia de los muertos,
sabemos por tu gracia
que estás resucitado;
la muerte en ti no manda.

Rey vencedor, apiádate
de la miseria humana
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Celebramos en este día el acontecimiento más im-
portante de todos los tiempos: LA RESURRECCIÓN 
DEL SEÑOR. En la primera lectura el apóstol Pedro 
realiza una fuerte exhortación manifestando con ab-
soluta seguridad y claridad que Jesús crucificado ha 
resucitado. Esto dice, no porque lo ha escuchado, sino 
porque los apóstoles son testigos directos de la Pas-
cua. En la segunda lectura San Pablo invita a buscar 
los bienes de arriba, porque los cristianos tenemos 
nuestra vida en Cristo vivo y resucitado. 

El Evangelio nos indica que María Magdalena, Pedro 
y Juan no encuentran a Jesús en el sepulcro, no lo en-
contrarán nunca allí, pues ese no es su lugar, porque 
“Él había de resucitar de entre los muertos”.

Las lecturas de hoy nos muestran por el testimonio 

de los Apóstoles y de María Magdalena que Jesús ha 
resucitado. Para nosotros es una invitación a que lle-
vemos con nuestras palabras y obras la presencia del 
Resucitado, dando alegría a los tristes, acompañando 
a quienes sienten la soledad, hospedaje para quienes 
viven en la calle, como lo afirmó el Papa Francisco 
en su mensaje de Cuaresma: “Tener un corazón mi-
sericordioso no significa tener un corazón débil. Quien 
desea ser misericordioso necesita un corazón fuerte, 
firme, cerrado al tentador, pero abierto a Dios. Un co-
razón que se deje impregnar por el Espíritu y guiar por 
los caminos del amor que nos llevan a los hermanos y 
hermanas. En definitiva, un corazón pobre, que cono-
ce sus propias pobrezas y lo da todo por el otro”.

De igual manera, renovemos nuestro discipulado mi-
sionero anunciando con generosidad a Jesucristo vivo 
y resucitado.

	 L	 6	 San Marcelino	 Hech 2,14.22-33/ Sal 15/ Mt 28,8-15
	 M	 7	 San Juan Bautista de la Salle	 Hech 2,36-41/ Sal 32/ Jn 20,11-18
	 M	 8	 San Pompilio	 Hech 3,1-10/ Sal 104/ Lc 24,13-35
	 J	 9	 Santa María de Cleofás	 Hech 3,11-26/ Sal 8/ Lc 24,35-48
	 V	 10	 San Ezequiel	 Hech 4,1-12/ Sal 117/ Jn 21,1-14
	 S	 11	 San Estanislao	 Hech 4,13-21/ Sal 117/ Mc 16,9-15
	 D	 12	 Divina Misericordia	 Hech 4,32-35/ Sal 117/ 1 Jn 5,1-6/ Jn 20,19-31

Benefíciese de nuestros ser-
vicios adicionales: GIROS A 
TRAVÉS DE: RIA – DELGA-
DO TRAVEL – ZABCARGOS.

Divina 
Misericordia

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

“La resurrección de Jesús es la base de 
nuestra fe y de nuestra esperanza” 

(Papa Francisco).

CAMINAR ARQUIDIOCESANO MAGISTERIO DE LA IGLESIA
En nombre de nuestro Arzobispo, Mons. Luis Gerardo Cabre-
ra, ofm, el Equipo de Hoja Dominical, hacemos llegar nuestro 
saludo de Pascua de Resurrección a todo el pueblo de Dios 
de la Iglesia de Cuenca. Que la luz de Cristo Resucitado ilu-
mine nuestro caminar pastoral hagamos nuestras las palabras 
del Papa Francisco: “El mensaje que los cristianos llevan 
al mundo es este: Jesús, el Amor encarnado, murió en la 
cruz por nuestros pecados, pero Dios Padre lo resucitó y 
lo ha constituido Señor de la vida y de la muerte. En Je-
sús, el Amor ha vencido al odio, la misericordia al pecado, 
el bien al mal, la verdad a la mentira, la vida a la muerte”. 
Junto a él digámosle a Jesús: “¡Te rogamos, Señor, por 
todos los pueblos de la Tierra: Tú, que has vencido a la 
muerte, concédenos tu vida, danos tu paz!”.

 FIESTA DE LA IGLESIA: Invitamos a participar en la Fiesta 
de la Iglesia Católica, el 11 de abril, a las 08h00 concentración 
en el Parque Ma. Auxiliadora, luego caminaremos juntos hacia 
el Poliforo de la Universidad Católica de Cuenca donde ten-
dremos el festival de música y danza y la Eucaristía presidida 
por Mons. Luis Gerardo Cabrera, Arzobispo de Cuenca, y la 
participación de todas las Vicarías.

EL BIEN COMÚN Y LA PAZ SOCIAL (Cont.).- La paz 
tampoco “se reduce a una ausencia de guerra, fruto del 
equilibrio precario de las fuerzas. La paz se construye en 
la instauración de un orden querido por Dios, que com-
porta una justicia más perfecta entre los hombres”. Una 
paz que no surja del desarrollo integral de todos será 
semilla de conflictos y de nuevas formas de violencia. En 
cada nación, los habitantes desarrollan su dimensión so-
cial configurándose como ciudadanos responsables en 
el seno de un pueblo, no como masa arrastrada por las 
fuerzas dominantes. “El ser ciudadano fiel es una virtud 
y la participación en la vida política es una obligación 
moral”. Pero convertirse en pueblo requiere un proceso 
constante en el cual cada nueva generación se ve involu-
crada. Es un trabajo arduo que exige integrarse y apren-
der a hacerlo hasta desarrollar una cultura del encuentro 
en una pluriforme armonía. 
	 (Cfr. EG 219, 220) 


